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    El día en que la tierra aulló


    Recuerdo haber oído mencionar a mi amigo Edward Malone al profesor Challenger, con quien había tomado parte en varias empresas arriesgadas. Sin embargo, me encuentro tan atareado y está mi casa tan recargada de pedidos, que apenas si sé algo de lo que pasa en el mundo fuera del círculo de mis ocupaciones. Recuerdo, en términos generales, que se me hablaba de Challenger como un hombre de temperamento intransigente y de carácter intolerante y violento. Me sorprendió muchísimo pues recibir una carta de negocios de dicho caballero redactada en los siguientes términos:


     


    «13 bis, Enmore Gardens,


    Kensington


     


    Muy señor mío: Precisando contratar los servicios de un técnico en apertura de pozos artesianos. No quiero ocultarle que la opinión que tengo sobre los técnicos no es muy elevada, pues he podido comprobar, por lo general, que los hombres que, como yo, están dotados de una mente bien equilibrada son capaces de tener sobre los problemas un criterio más sólido y más amplio que los especialistas en una materia (que, por desgracia, hacen de ella una simple profesión) y por ello de visión más estrecha. Sin embargo, estoy dispuesto a darle una oportunidad. Repasando la lista de los técnicos en pozos artesianos, me llamó la atención un detalle extraño, estaba por decir absurdo, el nombre y apellido de usted. Después supe que mi joven amigo, el señor Malone, es también amigo suyo. Le escribo, pues, para comunicarle que me agradaría celebrar una entrevista con usted, y que si usted reúne los requisitos que yo exijo, y soy bastante exigente, quizás me animase a encargarle un asunto de gran importancia. Por el momento solo puedo adelantarle que se trata de algo sumamente secreto, que solo puede ser tratado personalmente. Por ello le ruego que anule inmediatamente cualquier compromiso que tenga, y venga a visitarme a la dirección anteriormente indicada el viernes, a las 10,30 de la mañana. En la puerta hay un quitabarros y una esterilla, y mi señora en esto es muy exigente.


    Quedo, señor, de Vd. afmo.,


    George Edward Challenger.»


     


    Entregué la carta a mi primer escribiente para que la contestase, y este lo hizo comunicándole que el señor Peerles Jones acudiría gustoso a la cita que le daba. Era una contestación perfectamente correcta, pero que empezaba con esa frase: «Recibí su carta (sin fecha)», lo que provocó una segunda epístola del profesor:


    «Señor —decía en una letra que parecía una cerca de alambre de espino—, observo que hace hincapié con desagrado en el insignificante detalle de que mi carta no estaba fechada. Me permito llamar su atención sobre el hecho de que, en recompensa a un esfuerzo monstruoso, nuestro Gobierno tiene la costumbre de estampillar con un matasellos redondo los sobres, lo que indica la fecha en que las cartas han sido echadas al correo. Si el que usted recibió no lo tenía o la fecha estaba ilegible, debe cursar su queja a las autoridades postales. Mientras tanto, le agradecería que limitase sus observaciones exclusivamente al asunto sobre el que yo le consulto, absteniéndose de comentar los detalles formales de mi correspondencia».


    Por aquel detalle comprendí al punto que tenía que habérmelas con un lunático; de modo, pues, que antes de seguir adelante, me pareció conveniente consultar a mi amigo Malone, que lo era desde los tiempos en que jugábamos al rugby con el equipo de Richmond. Seguía siendo el mismo irlandés simpático de siempre, y le divirtió mucho aquella mi primera escaramuza con Challenger.


    —No le des importancia, muchacho —me dijo—. A los cinco minutos de conversación con el profesor tendrás la sensación de que lo han desollado vivo. No hay en el mundo persona más desagradable.


    —¿Y por qué le aguanta la gente?


    —No le aguantan. Si hicieses un recuento de todos los pleitos que le han puesto por libelo y de todas las peleas y juicios de faltas por agresión...


    —¡Agresión!


    —Verás. Al profesor le importaría un rábano echarte por las escaleras si llegáis a diferir sobre algún tema. Es un hombre de las cavernas vestido de chaqué. Yo me lo imagino con una maza en la mano y un trozo de pedernal mellado en la otra. Hay gentes que han nacido un siglo después del que les correspondía; pero Challenger ha nacido con un retraso de milenios. Pertenece a la época neolítica.


    —¡Y es todo un profesor!


    —¡Ahí está lo asombroso! Es el cerebro más privilegiado de Europa, y detrás de ese cerebro hay una energía capaz de convertir en realidad todos sus sueños. Hacen todo cuanto es posible por frenarlo, porque sus colegas le temen como a la peste; pero es como si unos cuantos barquitos de pesca tratasen de detener al Berengaria en marcha. No se da por enterado, y sigue navegando a todo vapor.


    —Bien —le contesté—. De todo eso deduzco una cosa: que no quiero tratos con él. Anularé la cita.


    —No hagas tal cosa. Irás a verle en el minuto exacto..., fíjate bien, en el minuto exacto, porque si te adelantas o llegas con retraso tendrás que oírle.


    —¿Y por qué he de ir?


    —Voy a explicártelo. En primer lugar, no tomes demasiado en serio lo que acabo de decirte acerca del buen Challenger. Todos cuantos intiman con él acaban queriéndole. La verdad es que el viejo oso no ofrece peligro. Todavía recuerdo cómo llevó a cuestas a un bebé indio atacado de viruelas en un trayecto de cien millas, desde el fondo de las selvas hasta las orillas del río Madeira. Es grande en todo. Si lo abordas de una manera correcta, no te importunará.


    —No pienso darle esa oportunidad.


    —Pues cometerás una tontería. ¿Has oído hablar alguna vez del misterioso pozo que está excavando al sur, en Hengist Down?


    —Tengo entendido que se trata de unas prospecciones secretas en busca de minas de carbón.


    Malone me guiñó un ojo.


    —Bien, puedes creer lo que plazca, pero yo estoy en el secreto del viejo, aunque no puedo decir una palabra hasta que él lo autorice. Puedo, sí, decirte algo que apareció ya en la prensa. Cierto señor Betterton, que hizo su fortuna con el caucho, dejó a Challenger hace algunos años todo cuanto poseía con la condición de que debía emplear la herencia en interés de la ciencia. Se trataba de una suma enorme, varios millones. Challenger entonces compró una finca en Hengist Down, Sussex. Se trata de tierras sin valor en el extremo norte de la región del yeso, y adquirió una gran extensión y la cercó. En el centro de esos terrenos había una gran hondonada, y allí fue donde Challenger empezó a realizar una excavación. Anunció —y al decir esto, Malone me hizo otro guiño— que en Inglaterra había petróleo y que él iba a demostrarlo. Construyó una pequeña aldea modelo en la que estableció una colonia reducida de trabajadores bien pagados, a los que obligó a jurar que no dirían una palabra. La hondonada tiene también una alambrada, además de la general que cerca la propiedad, y está guardada por sabuesos. Varios reporteros han estado a punto de perder la vida, y perdieron desde luego los fondillos de sus pantalones, atacados por los perros. Es una empresa magna, que corre a cargo de la firma de Sir Thomas Morden, pero también estos señores se han comprometido a guardar el secreto. Parece evidente que ha llegado la hora de que entren a colaborar los especialistas en pozos artesianos. No me digas que no es una tontería no aceptar un trabajo como ese, interesante, aleccionador, y acompañado de un cheque de muchas cifras como recompensa. Y además doy por sentado que tendrás la ocasión de conocer al hombre más asombroso de cuantos has conocido en tu vida.


    Las razones de Malone me convencieron y el viernes por la mañana marché camino de Enmore Gardens. Puse especial cuidado en no llegar con retraso y veinte minutos antes de la hora señalada me encontraba ya delante de la casa. Me quedé esperando en la calle, cuando de pronto me fijé en un Rolls-Royce con una flecha de plata por mascota que había delante de la puerta. Creí reconocerlo. Era, sin duda, el de Jack Devonshire, el joven socio de la gran razón social Morden. Yo sabía por experiencia que era una persona muy educada y mejor hablada. Por eso me chocó vivamente verle salir de la casa de una manera brusca, y, una vez fuera, alzar las manos al cielo y exclamar con exaltación: «¡Maldito sea! ¡Maldito sea!».


    —¿Qué le ocurre, Jack? Parece usted malhumorado esta mañana.


    —¡Hola, Peerles! ¿También está usted metido en este negocio?


    —Es posible que llegue a estarlo.


    —Es como para sacar de quicio a cualquiera.


    —A usted, por lo visto ya le ha sacado.


    —Pues claro que sí. Figúrese que el mayordomo me ha comunicado este mensaje: «El profesor desea que le diga que se encuentra en este momento bastante atareado comiendo un huevo, y que si vuelve usted a otra hora más oportuna es muy probable que lo reciba». Imagínese que yo vengo a cobrar cuarenta y dos mil libras que nos debe.


    Solté un silbido.


    —¿Y no lo consigue usted?


    —No se trata de eso, porque nos paga muy bien. He de hacer justicia al gorila ese diciendo que es muy generoso en cuestiones monetarias. Pero paga cuando quiere y como quiere, sin que le importe nada. De todos modos, pruebe usted fortuna y a ver qué tal le sale.


    Se metió en su auto alejándose sin más.


    Mirando de cuando en cuando el reloj, esperé a que llegase la hora cero. Aunque bien puedo decir que soy un individuo bastante fuerte y que he competido en los pesos medios del Club de Boxeo de Belsize, jamás había esperado una entrevista con tanta emoción como aquella. No es que me preocupase el temor de una agresión física, porque confiaba en que sabría defenderme si aquel lunático me agredía; mi emoción era una mezcla de miedo a un escándalo público y de temor a perder un contrato lucrativo. Pero todo resulta más fácil cuando deja de trabajar la imaginación y empieza la acción. Cerré mi reloj y me dirigí a la puerta. Me abrió un viejo mayordomo de cara tallada en madera, un hombre cuya expresión, o falta de expresión, me hizo pensar que estaba curado de espantos y que nada en el mundo sería capaz de sorprenderle ya.



OEBPS/cover.jpeg
EL DiA QUE LA

TIERRA AULLO
s s 4
8 [/ % Wﬁ
- Ry
E ;"

= ¥






OEBPS/OEBPS/Images/Aventura001_fmt.jpeg





OEBPS/OEBPS/Images/laertes-logo_fmt.jpeg
LAERTES





